
17 ABRIL DE 2018 
Martes. Tercera semana 

FERIA (Pascua) 
 

Invitatorio 
 

Introducción a todo el conjunto de la oración cotidiana. 
 

V/. Señor, ábreme los labios. 
R/. Y mi boca proclamará tu alabanza. 

 

Antífona: Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 
 

Salmo 99 
Alegría de los que entran en el templo 

 
El Señor manda que los redimidos 

entonen un himno de victoria. (S. Atanasio) 
 

Aclama al Señor, tierra entera, 
servid al Señor con alegría, 
entrad en su presencia con vítores. 
 

Sabed que el Señor es Dios: 
que él nos hizo y somos suyos, 
su pueblo y ovejas de su rebaño. 
 

Entrad por sus puertas con acción de gracias, 
por sus atrios con himnos, 
dándole gracias y bendiciendo su nombre: 
 

«El Señor es bueno, 
su misericordia es eterna, 
su fidelidad por todas las edades.» 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

  

Antífona: Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya. 
 

Laudes (Ma. III) 
 

HIMNO 
¡Alegría!, ¡alegría!, ¡alegría! 

 

La muerte, en huida, 



ya va malherida. 
Los sepulcros se quedan desiertos. 
Decid a los muertos: 
«¡Renace la Vida, 
y la muerte ya va de vencida!» 
 

Quien le lloró muerto 
lo encontró en el huerto, 
hortelano de rosas y olivos. 
Decid a los vivos: 
«¡Viole jardinero 
quien le viera colgar del madero!» 
 

Las puertas selladas 
hoy son derribadas. 
En el cielo se canta victoria. 
Gritadle a la gloria 
que hoy son asaltadas 
por el hombre sus «muchas moradas». Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona 1: Tú nos devuelves la vida, y tu pueblo, Señor, se alegra 
contigo. Aleluya. 

 

Salmo 84 
Nuestra salvación está cerca 

 
Dios bendijo a nuestra tierra cuando 

le envió el Salvador. (Orígenes) 
 

Señor, has sido bueno con tu tierra, 
has restaurado la suerte de Jacob, 
has perdonado la culpa de tu pueblo, 
has sepultado todos sus pecados, 
has reprimido tu cólera, 
has frenado el incendio de tu ira. 
 

Restáuranos, Dios salvador nuestro; 
cesa en tu rencor contra nosotros. 
¿Vas a estar siempre enojado, 
o a prolongar tu ira de edad en edad? 
 

¿No vas a devolvernos la vida, 
para que tu pueblo se alegre contigo? 



Muéstranos, Señor, tu misericordia 
y danos tu salvación. 
 

Voy a escuchar lo que dice el Señor: 
«Dios anuncia la paz 
 a su pueblo y a su amigos 
y a los que se convierten de corazón.» 
 

La salvación está ya cerca de sus fieles, 
y la gloria habitará en nuestra tierra; 
la misericordia y la fidelidad se encuentran, 
la justicia y la paz se besan; 
 

la fidelidad brota de la tierra, 
y la justicia mira desde el cielo; 
el Señor nos dará la lluvia, 
y nuestra tierra dará su fruto. 
 

La justicia marchará ante él, 
la salvación seguirá sus pasos. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Antífona 1: Tú nos devuelves la vida, y tu pueblo, Señor, se alegra 
contigo. Aleluya. 
 
 
Antífona 2: Confiamos en el Señor; él nos ha dado la paz. Aleluya. 

 

Cántico, Is 26,1-4.7-9.12 
Himno después de la victoria sobre el enemigo 

 
La muralla de la ciudad tenía 

doce basamentos. (cf. Ap 21,14) 
 

Tenemos una ciudad fuerte, 
ha puesto para salvarla murallas y baluartes: 
 

Abrid las puertas para que entre un pueblo justo, 
que observa la lealtad; 
su ánimo está firme y mantiene la paz, 
porque confía en ti. 
 

Confiad siempre en el Señor, 



porque el Señor es la Roca perpetua. 
 

La senda del justo es recta. 
Tú allanas el sendero del justo; 
en la senda de tus juicios, Señor, te esperamos, 
ansiando tu nombre y tu recuerdo. 
 

Mi alma te ansía de noche, 
mi espíritu en mi interior madruga por ti, 
porque tus juicios son luz de la tierra, 
y aprenden justicia los habitantes del orbe. 
 

Señor, tú nos darás la paz, 
porque todas nuestras empresas 
nos las realizas tú. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Confiamos en el Señor; él nos ha dado la paz. Aleluya. 
 
 
Antífona 3: La tierra ha dado su fruto: que canten de alegría las 
naciones. Aleluya. 

 

Salmo 66 
Que todos los pueblos alaben al Señor 

 
Sabed que la salvación de Dios 

se envía a los gentiles. (Hch 28,28) 
 

El Señor tenga piedad y nos bendiga, 
ilumine su rostro sobre nosotros; 
conozca la tierra tus caminos, 
todos los pueblos tu salvación. 
 

Oh Dios, que te alaben los pueblos, 
que todos los pueblos te alaben. 
 

Que canten de alegría las naciones, 
porque riges el mundo con justicia, 
riges los pueblos con rectitud 
y gobiernas las naciones de la tierra. 
 

Oh Dios, que te alaben los pueblos, 



que todos los pueblos te alaben. 
 

La tierra ha dado su fruto, 
nos bendice el Señor, nuestro Dios. 
Que Dios nos bendiga; que le teman 
hasta los confines del orbe. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: La tierra ha dado su fruto: que canten de alegría las 
naciones. Aleluya. 
 
LECTURA BREVE 

Dios resucitó a Jesús de entre los muertos. Durante muchos 
días, se apareció a los que lo habían acompañado de Galilea a 
Jerusalén, y ellos son ahora sus testigos ante el pueblo. Nosotros os 
anunciamos que la promesa que Dios hizo a nuestros padres, nos la 
ha cumplido a los hijos resucitando a Jesús. Así está escrito en el 
salmo segundo: «Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy.» (Hch 
13,30-33) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya. 
R/. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya. 
 

V/. El que por nosotros colgó del madero.  
R/. Aleluya, aleluya.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. El Señor ha resucitado del sepulcro. Aleluya, aleluya. 
 
Benedictus, ant.: Os aseguro que no fue Moisés quien os dio pan del 
cielo, sino que es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo. 
Aleluya. 

Benedictus, Lc 1, 68-79 
El Mesías y su precursor 

 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
porque ha visitado y redimido a su pueblo, 
suscitándonos una fuerza de salvación 
en la casa de David, su siervo, 
según lo había predicho desde antiguo 



por boca de sus santos profetas. 
  

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
y de la mano de todos los que nos odian; 
realizando la misericordia 
que tuvo con nuestros padres, 
recordando su santa alianza 
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. 

  

Para concedernos que, libres de temor, 
arrancados de la mano de los enemigos, 
le sirvamos con santidad y justicia, 
en su presencia, todos nuestros días. 

  

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 
porque irás delante del Señor 
a preparar sus caminos, 
anunciando a su pueblo la salvación, 
el perdón de sus pecados. 

  

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
nos visitará el sol que nace de lo alto, 
para iluminar a los que viven en tinieblas 
y en sombra de muerte, 
para guiar nuestros pasos 
por el camino de la paz. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Benedictus, ant.: Os aseguro que no fue Moisés quien os dio pan del 
cielo, sino que es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo. 
Aleluya. 
 
PRECES 
Alabemos a Cristo, que con su poder reconstruyó el templo 
destruido de su cuerpo, y supliquémosle: 

Concédenos, Señor, los frutos de tu resurrección. 
 

Oh Cristo Salvador, que en tu resurrección anunciaste la alegría a 
las mujeres y a los apóstoles y salvaste al universo entero, 
—conviértenos en testigos del Dios viviente. 
 



Tú que has prometido la resurrección universal y has anunciado una 
vida nueva, 
—haz de nosotros mensajeros del Evangelio de la vida. 
 

Tú que te apareciste repetidas veces a los apóstoles y les 
comunicaste el Espíritu Santo, 
—renuévanos por el Espíritu Defensor. 
 

Tú que prometiste estar con tus discípulos hasta el fin del mundo, 
—quédate hoy con nosotros y sé siempre nuestro compañero. 
 

 
 

Ya que Dios nos ha adoptado como hijos, oremos al Padre 
como nos enseñó el Señor:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

 

Oración 
 

Señor, tú que abres las puertas de tu reino a los que han 
renacido del agua y del Espíritu, acrecienta la gracia que has dado a 
tus hijos, para que, purificados ya de sus pecados, alcancen todas 
tus promesas.  

 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

 
 
R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 



 

V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 
 

V/. Podéis ir en paz. Aleluya, aleluya. 
R/. Demos gracias a Dios. Aleluya, aleluya. 
 

Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 

 
 

Hora intermedia (Ma. III) 
Nona 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 
HIMNO 

 

II 
 

Fuerza tenaz, firmeza de las cosas, 
inmóvil en ti mismo; 
origen de la luz, eje del mundo 
y norma de su giro: 
 

Concédenos tu luz en una tarde 
sin muerte ni castigo, 
la luz que se prolonga tras la muerte 
y dura por los siglos. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona: Aleluya, aleluya, aleluya. 
 



Salmo 118,97-104 
XIII (Men) 

 

¡Cuánto amo tu voluntad!: 
todo el día la estoy meditando; 
tu mandato me hace más sabio que mis enemigos, 
siempre me acompaña; 
soy más docto que todos mis maestros, 
porque medito tus preceptos. 
 

Soy más sagaz que los ancianos, 
porque cumplo tus leyes; 
aparto mi pie de toda senda mala, 
para guardar tu palabra; 
no me aparto de tus mandamientos, 
porque tú me has instruido. 
 

¡Qué dulce al paladar tu promesa: 
más que miel en la boca! 
Considero tus decretos, 
y odio el camino de la mentira. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 
Se hace una breve pausa 
 

Salmo 73,1-12 
Lamentación ante el templo devastado 

No tengáis miedo 
a los que matan el cuerpo. 

 (Mt 10,28) 
¿Por qué, oh Dios, nos tienes siempre abandonados, 

y está ardiendo tu cólera contra las ovejas de tu rebaño? 
 

Acuérdate de la comunidad que adquiriste desde antiguo, 
de la tribu que rescataste para posesión tuya, 
del monte Sión donde pusiste tu morada. 

 

Dirige tus pasos a estas ruinas sin remedio; 
el enemigo ha arrasado del todo el santuario. 
Rugían los agresores en medio de tu asamblea, 
levantaron sus propios estandartes. 



 

En la entrada superior 
abatieron a hachazos el entramado; 
después, con martillos y mazas, 
destrozaron todas las esculturas. 

 

Prendieron fuego a tu santuario, 
derribaron y profanaron la morada de tu nombre. 
Pensaban: «Acabaremos con ellos», 
e incendiaron todos los templos del país. 

 

Ya no vemos nuestros signos, ni hay profeta: 
nadie entre nosotros sabe hasta cuándo. 

 

¿Hasta cuándo, Dios mío, nos va a afrentar el enemigo? 
¿No cesará de despreciar tu nombre el adversario? 
¿Por qué retraes tu mano izquierda 
y tienes tu derecha escondida en el pecho? 

 

Pero tú, Dios mío, eres rey desde siempre, 
tú ganaste la victoria en medio de la tierra. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Se hace una breve pausa 
 

Salmo 73,13-23 
 

Tú hendiste con fuerza el mar, 
rompiste la cabeza del dragón marino; 
tú aplastaste la cabeza del Leviatán, 
se la echaste en pasto a las bestias del mar; 
tú alumbraste manantiales y torrentes, 
tú secaste ríos inagotables. 
 

Tuyo es el día, tuya la noche, 
tú colocaste la luna y el sol; 
tú plantaste los linderos del orbe, 
tú formaste el verano y el invierno. 
 

Tenlo en cuenta, Señor, que el enemigo te ultraja, 
que un pueblo insensato desprecia tu nombre; 
no entregues a los buitres la vida de tu tórtola, 



ni olvides sin remedio la vida de tus pobres. 
 

Piensa en tu alianza: que los rincones del país 
están llenos de violencias. 
Que el humilde no se marche defraudado, 
que pobres y afligidos alaben tu nombre. 
 

Levántate, oh Dios, defiende tu causa: 
recuerda los ultrajes continuos del insensato; 
no olvides las voces de tus enemigos, 
el tumulto creciente de los rebeldes contra ti. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Aleluya, aleluya, aleluya. 
 

LECTURA BREVE 
Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá 

arriba, donde está Cristo, sentado a la derecha de Dios; aspirad a 
los bienes de arriba, no a los de la tierra. (Col 3,1-2) 
 

V/. Quédate con nosotros, Señor. Aleluya. 
R/. Porque atardece. Aleluya. 
 

Oración 
 

Señor, tú que abres las puertas de tu reino a los que han 
renacido del agua y del Espíritu, acrecienta la gracia que has dado a 
tus hijos, para que, purificados ya de sus pecados, alcancen todas 
tus promesas.  

 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

 
 
R/. Amén. 
 

V/. Bendigamos al Señor. 
R/. Demos gracias a Dios. 

 
 

Vísperas (Ma. III) 



 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

HIMNO 
Quédate con nosotros; 
la noche está cayendo. 

 

¿Cómo te encontraremos 
al declinar el día, 
si tu camino no es nuestro camino? 
Deténte con nosotros; 
la mesa está servida, 
caliente el pan y envejecido el vino. 
 

¿Cómo sabremos que eres 
un hombre entre los hombres, 
si no compartes nuestra mesa humilde? 
Repártenos tu cuerpo, 
y el gozo irá alejando 
la oscuridad que pesa sobre el hombre. 
 

Vimos romper el día 
sobre tu hermoso rostro, 
y al sol abrirse paso por tu frente. 
Que el viento de la noche 
no apague el fuego vivo 
que nos dejó tu paso en la mañana. 
 

Arroja en nuestras manos, 
tendidas en tu busca, 
las ascuas encendidas del Espíritu; 
y limpia, en lo más hondo 
del corazón del hombre, 
tu imagen empañada por la culpa. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona 1: Paz a vosotros, soy yo, no temáis. Aleluya. 

 

Salmo 124 
El Señor vela por su pueblo 

 



Paz sobre el Israel de Dios. (Ga 6,16) 
 

Los que confían en el Señor son como el monte Sión: 
no tiembla, está asentado para siempre. 
 

Jerusalén está rodeada de montañas, 
y el Señor rodea a su pueblo 
ahora y por siempre. 
 

No pesará el cetro de los malvados 
sobre el lote de los justos, 
no sea que los justos extiendan 
su mano a la maldad. 
 

Señor, concede bienes a los buenos, 
a los sinceros de corazón; 
y a los que se desvían por sendas tortuosas, 
que los rechace el Señor con los malhechores. 
¡Paz a Israel! 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 1: Paz a vosotros, soy yo, no temáis. Aleluya. 
 
 
Antífona 2: Espere Israel en el Señor. Aleluya. 

 

Salmo 130 
Abandono confiado en los brazos de Dios 

 
Aprended de mí, que soy manso 

y humilde de corazón. (Mt 11,29) 
 

Señor, mi corazón no es ambicioso, 
ni mis ojos altaneros; 
no pretendo grandezas 
que superan mi capacidad; 
sino que acallo y modero mis deseos, 
como un niño en brazos de su madre. 
 

Espere Israel en el Señor 
ahora y por siempre. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 



Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 2: Espere Israel en el Señor. Aleluya. 
 
 
Antífona 3: Que te sirva toda la creación, porque tú lo mandaste, y 
existió. Aleluya. 

Cántico Ap 4,11;5,9.10.12 
Himno de los redimidos 

 

Eres digno, Señor, Dios nuestro, 
de recibir la gloria, el honor y el poder, 
porque tú has creado el universo; 
porque por tu voluntad lo que no existía fue creado. 

 

Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos, 
porque fuiste degollado 
y con tu sangre compraste para Dios 
hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación; 
y has hecho de ellos para nuestro Dios 
un reino de sacerdotes, 
y reinan sobre la tierra. 

 

Digno es el Cordero degollado 
de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, 
la fuerza, el honor, la gloria, y la alabanza. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona 3: Que te sirva toda la creación, porque tú lo mandaste, y 
existió. Aleluya. 
 
LECTURA BREVE 

Acercándoos al Señor, la piedra viva desechada por los 
hombres, pero escogida y preciosa ante Dios, también vosotros, 
como piedras vivas, entráis en la construcción del templo del 
Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, para ofrecer sacrificios 
espirituales que Dios acepta por Jesucristo. (1P 2,4-5) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya. 



R/. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya. 
 

V/. Al ver al Señor.  
R/. Aleluya, aleluya.  
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. Los discípulos se llenaron de alegría. Aleluya, aleluya. 
 
Magníficat, ant.: El pan de Dios es el que baja del cielo y da vida al 
mundo. Aleluya. 

Magníficat, Lc 1, 46-55 
Alegría del alma en el Señor 

 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 

  

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 

  

Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 

 

Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia 
—como lo había prometido a nuestros padres— 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Magníficat, ant.: El pan de Dios es el que baja del cielo y da vida al 
mundo. Aleluya. 
 
PRECES 



Aclamemos alegres a Cristo, que después de ser sepultado en el 
seno de la tierra resucitó gloriosamente a una vida nueva, y 
digámosle confiados: 

Rey de la gloria, escúchanos. 
 

Te rogamos, Señor por los obispos, los presbíteros y los diáconos: 
que sirvan con celo a tu pueblo 
—y lo conduzcan por los caminos del bien. 
 

Te rogamos, Señor, por los que sirven a la Iglesia con el estudio de 
tu palabra: 
—que escudriñen tu doctrina con pureza de corazón y deseo de 
adoctrinar a tu pueblo. 
 

Te rogamos, Señor, por todos los fieles de la Iglesia: que combatan 
bien el combate de la fe 
—y, habiendo corrido hasta la meta, alcancen la corona merecida. 
 

Tú que en la cruz clavaste y borraste el protocolo que nos 
condenaba, 
—destruye también en nosotros toda clase de esclavitud y líbranos 
de toda tiniebla. 
 

Tú que al bajar al lugar de los muertos abriste las puertas del 
abismo: 
—recibe a nuestros hermanos difuntos en tu reino. 
 
 
 

Con el gozo que nos da el saber que somos hijos de Dios, 
digamos con plena confianza:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 

 

Oración 



 

Señor, tú que abres las puertas de tu reino a los que han 
renacido del agua y del Espíritu, acrecienta la gracia que has dado a 
tus hijos, para que, purificados ya de sus pecados, alcancen todas 
tus promesas.  

 
—Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos. 

 
 
R/. Amén. 
 
CONCLUSIÓN 
 

Por ministro ordenado: 
 
 

V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 

Si se despide a la asamblea, se añade: 
 

V/. Podéis ir en paz. Aleluya, aleluya. 
R/. Demos gracias a Dios. Aleluya, aleluya. 
 

Si no es ministro ordenado y en la recitación individual: 
 

V/. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
R/. Amén. 

 
 

Completas (Ma.) 
 

V/. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. Señor, date prisa en socorrerme. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 

 

EXAMEN DE CONCIENCIA 



Hermanos: Llegados al fin de esta jornada que Dios nos ha 
concedido, reconozcamos humildemente nuestros pecados. 
 

Tras el silencio se continúa con una de las siguientes fórmulas: 
 

1ª.- 
Yo confieso ante Dios Todopoderoso 

y ante vosotros, hermanos, 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
 

Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos 
y a vosotros, hermanos, 
que intercedáis por mí ante Dios, nuestro 
Señor. 

 

2ª.- 
V/. Señor, ten misericordia de nosotros. 
R/. Porque hemos pecado contra ti. 
V/. Muéstranos, Señor, tu misericordia. 
R/. Y danos tu salvación. 

 

 
3ª.- 

V/. Tú que has sido enviado a sanar los corazones 
afligidos: 

Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 
V/. Tú que has venido a llamar a los pecadores: 

Cristo, ten piedad. 
R/. Cristo, ten piedad. 
V/. Tú que estás sentado a la derecha del Padre 

para interceder por nosotros: Señor, ten piedad. 
R/. Señor, ten piedad. 

 
Se concluye diciendo: 
 

V/. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
 

R/. Amén. 
 



HIMNO 
Tiembla el frío de los astros, 
y el silencio de los montes 
duerme sin fin. (Sólo el agua 
de mi corazón se oye). 
 

Su dulce latir, ¡tan dentro!, 
calladamente responde 
a la soledad inmensa 
de algo que late en la noche. 
 

Somos tuyos, tuyos, tuyos; 
somos, Señor, ese insomne 
temblor del agua nocturna, 
más limpia después que corre. 
 

¡Agua en reposo viviente, 
que vuelve a ser pura y joven 
con una esperanza! (Sólo 
en mi alma sonar se oye). 
 

Gloria al Padre, gloria al Hijo, 
gloria al Espíritu Santo, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
SALMODIA 
Antífona: Aleluya, aleluya, aleluya. 

 

Salmo 142 (1-11) 
Lamentación y súplica ante la angustia 

 
El hombre no se justifica por cumplir la ley, 

sino por creer en Cristo Jesús. (Ga 2,16) 
 

Señor, escucha mi oración; 
tú, que eres fiel, atiende a mi súplica; 
tú, que eres justo, escúchame. 
No llames a juicio a tu siervo, 
pues ningún hombre vivo es inocente frente a ti. 

    

El enemigo me persigue a muerte, 
empuja mi vida al sepulcro, 
me confina a las tinieblas 
como a los muertos ya olvidados. 
Mi aliento desfallece, 



mi corazón dentro de mí está yerto. 
   

Recuerdo los tiempos antiguos, 
medito todas tus acciones, 
considero las obras de tus manos 
y extiendo mis brazos hacia ti: 
tengo sed de ti como tierra reseca. 

    

Escúchame en seguida, Señor, 
que me falta el aliento. 
No me escondas tu rostro, 
igual que a los que bajan a la fosa. 

    

En la mañana hazme escuchar tu gracia, 
ya que confío en ti. 
Indícame el camino que he de seguir, 
pues levanto mi alma a ti. 

    

Líbrame del enemigo, Señor, 
que me refugio en ti. 
Enséñame a cumplir tu voluntad, 
ya que tú eres mi Dios. 
Tu espíritu, que es bueno, 
me guíe por tierra llana. 

    

Por tu nombre, Señor, consérvame vivo; 
por tu clemencia, sácame de la angustia. 

    

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
LECTURA BREVE 

Sed sobrios, estad alerta, que vuestro enemigo, el diablo, como 
león rugiente, ronda buscando a quien devorar; resistidles firmes en 
la fe. (1P 5,8-9) 
 
RESPONSORIO BREVE 
V/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. Aleluya, aleluya. 
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. Aleluya, aleluya. 
 

V/. Tú, el Dios leal, nos librarás.  



R/. Aleluya, aleluya. 
 

V/. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.  
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. Aleluya, aleluya. 
 
CÁNTICO EVANGÉLICO 
Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  

 

Nunc dimittis, Lc 2, 29-32 
Cristo, luz de las naciones y gloria de Israel 

 

Ahora, Señor, según tu promesa, 
puedes dejar a tu siervo irse en paz. 
 

Porque mis ojos han visto a tu Salvador. 
a quien has presentado ante todos los 
pueblos: 
 

luz para alumbrar a las naciones 
y gloria de tu pueblo Israel. 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Antífona: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras 
dormimos para que velemos con Cristo y descansemos en paz.  
 
V./ Oremos: 

Oración 
 

Ilumina, Señor, nuestra noche y concédenos un descanso 
tranquilo; que mañana nos levantemos en tu nombre y podamos 
contemplar, con salud y gozo, el clarear del nuevo día. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 
 

R/. Amén. 
 
 

El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y una 
muerte santa. 

 
Antífona final a la Santísima Virgen María 

 

Reina del cielo, alégrate, aleluya, 



porque el Señor, 
a quien has merecido llevar, aleluya, 
ha resucitado, según su palabra, aleluya. 
Ruega al Señor por nosotros, aleluya. 

 
 


